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Con estos acentos conmovedores, aunque humildes dignos dd 
más pacífico miembro de una familia heroica [1 J, terminaremos~ 
Libro II de la Sección Primera de esta obra, que con ocasión del pri­
mer Centenario de nuestra Independencia, el Estado de Nuevo León 
le consagra para celebrarle. 
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Seccibr, 5egur,da. 
la Vida Autónoma.---EI Periodismo. 

LIBRO l. 

, Cartas y Artículos en las Primeras Décadas de vida Independiente. 

( 1821-1840.) 

CAPITULO l. 

fscritor Insurgente Bernardo Gutiérrez de Lara.-Sus Campañas. 

Con las notas que dejamos apuntadas en los capítulos anteriores, 
os haber dado una idea, así del movimiento insurgente en el 
o Reino de León como de nuestras pequeñas corrientes literarias 
época: afectadas todas ellas del carácter histórico político que 

'era, con razón, en toda la Colonia. Toda élla, además, la llena 
6U gran figura, como hemos visto el Padre l\Iier: verdadero pre­

r, verdadero apóstol y verdadero héroe de aquel movimiento. 
Ya verificada la independencia, y cuando ya i::e constituye la an­
Nueva España en Nación :Mexicana, le encontramos de nuevo 
orador parlamentario de altos yuclos,--segun lo hemos Yisto 
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tambien. Toca ahora examinarle en su pensamiento íntimo, 
festado en Cartas, que en los seis primeros años de constituida 
p~blica dirigió á prominentes amigos de su pueblo natal, de 
rrey, á quienes confía el secreto de su pensamiento, siempre 
preocupaci6n constante del porvenir de su patria y de la Amé· 
tina. Esto, y la apolugía y defensa que el Coronel Don José 
do Gutiérrez de Lara hace contra las imposturas calumniosas 
folleto de la época publicado contra él, formará el asunto de 
pítulo; por ser todo ello,- lo inédito relativo al Padre Mier, 
publicado por el célebre insurgente de que hemos hablado en 5 
anterior.,-demasiado importante y digno de ser conocido. 

Por el orden cronol6gico corresponde decir primero de 
Literatura epistolar, que c0mo todo lo del patriota egregio Don 
do está marcado con el sello del genio, ,-puesto que toda ella 1 
fecha anterior á 1827, en que el insurgente Gutiérrez edit6 su' 
logía." No obstante, invertimos este 6rden, sin más raz6n 
haber recogido en el que aquí le asignamos los precitados docum 

Toma el apologista como tema y raz6n de su defensa los V 
los XVI y XVII del Cap. XLI del "Eclesiastés:" 

CURAM HABE DEBONO NOMINE: ROO ENL\I )lAGIS PER:UANEBIT TIBJ, QUAll 

TESTAURI ET )IAGNI-BON.E VIT~ N{DI&RUS DIERU:U: Cmrn.M AOTE)f NOMBll 

NEBIT INEVltRM. 

Esto resume bien el pensamiento fundamental de su oh 
acusa en el caudillo cierta erudici6n y buen sentido que le abo 

Así, sigue el sabio precepto biblíco contenido en los an 
Versículos que "encargan á cada uno que tenga especial cuidado 
buen nombre y fama, que valen más que todos los tesoros del m 
y más que la propia vida, puesto que se perpetúan más que 
sobre éllos razona admirablemente, diciendo:'' 

Que como todos somos miembros integrantes del género humano, q 
un cuerpo místico, no nacimos para nosotros solos, sino tambien para loe 
y tenemo!! indispensable obligació11 de dejar á nuestros pósteros por vía 
rencia ejemplos de virtud y de heroísmo que los edifiquen, y de basta 
crables, que los avergüencen y corrompan. 

Este solo trozo bastaría para calificar de buen escritor al 
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ente, y levantarle á superior nivel de cronistas y publicistas de 
fpoca, con excepción,- se e11tiende sin decirlo,-del genial D. Ser­

o. Se advierte, en efecto, en la obrita ele Gutiérrez de Lara, 
dici6n, dicción castiza, clara y, á las veces, elegante, que acredi­
de literato c0ncienzudo á aquel patriota. Y como el asunto, ade­
de b;en tratado literariamente, es interesante en el sentido públi-

6 político, séanos permitido hacer una sinopsis de tal obra, de un 
po tan escaso ciertamente, en manifestaciones de cultura y ade­

to intelectual. 
Refiérese, así, de modo ostensible y notorio al folleto publicado, 

contra de su honor y de su fama, en México con el título extrava­
te, de "Levantamiento de un General, en las Tamaulipas,,-y cu­
segunda parte es disparatadísima, en esta forma: 6 Muerto que se 

ce al Gobierno en aquel Estado." No hemos habido tal folleto; 
por la refutación ordenada, met6dica, clara, y en ocasiones vehe­
te y elegante, se viene en conocimiento, así de los cargos que en 

él le hacen sus detractores y enemigos, como de las prendas que 
patriota y publicista distinguen al gran insurgente fronterizo. 

Relat.a con fácil palabra los hechos relativos á la historia de la 
ci6n de Dolores y el apresto de su persona, abandonando por 

llOble causa sus intereses y 1:aras afecciones: refiere con abundancia 
detalles su entreYista con los caudillos de la insurrecci6n en la Ha­

de Santa María, Estado de Coahuila, y menciona el título 
so que lo~ caudillos citados le confirieron de Teniente Coronel y 

en Jefe de estos Estados del Norte; y el cual título provisional 
declararlo después definitiYo, y confirmado por el Congreso Nacio­
de Apatzingán. Alega luego en su abono, que no solo eso, sino 
fué nombrado Embajador de la Nación en los Estados Unidos de 
-América, por haber sido sorprendido el Lic. Aldama en Béjar, 

llevaba la importante legación. 
Al disponer¡; _; rl cumplir la misión dicha, supo la captura y de­

,, n de los Jefes y del ejército insurgente, en Baján, y narra, en 
'da, cómo con solo catorce valientes, voluntarios compañeros, se 

· ., , sin desanimarse por la gran catástrofe, á través de inmensos 
ertos hacia el Korte, por cawin9¡¡ h10xplora,po13 y horribles, sin 
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provisiones y sin más guía que el ideal de una causa nobl 
que condensaba en la idea de patria. Llegó después 'de e y 

h'11·· pen 
marc a~ a ms1a~a, y en Nueva Orleans pudo negociar espon 
mente, sm credenciales, el fomento y protección de sus desi 
des~ué~ ?e haber acrecentado sus fuerzas y de aguerrirlas en m 
Y eJerc1c10~ r:-gulares de tiro y disciplina tomo posesión de N 
ch~s, la _Tnmdad y Bahía del Espíritu Santo, donde pensaba fi 
res1denc1a y su Cuartel General; pero asediado por numerosas f 
mandadas por los G~bernadores de Nuevo León y Texas, las 
en 27 comb_ates, habiendo destruído ó aprisionado como 500 ho 
Y hecho hmr el resto. Pasó luego al Rosillo del mismo Es 
Texas, dond~ ~lcanzó nueva victoria sobre fuerzas tres veces m 
merosas, qmtandoles _trenes, artillería, municiones y hadé 
perder en ~ue~~os_, heridos y prisioneros, un número superior 
de su propio eJerc1to. 

Estos combates verdaderamente napoleónicos sost 'd t d l , , cm os 
o o e pa1s, con excepción del Sur, había sido sometido á ca 

d_esastre de Baján; y conseguidos por quien jamás había ;ido 8~ 

sm? hombre de_ campo y patriota puro, acusan en nuestro hé 
lucidez de espíritu y una energía superior de que están dotad 
los grandes hombres y los héroes. 

~arra aquí con cierta complacencia en su Apología lo sigo· 
que bien merece los honores de la inserción: 

• Y_ estre~hé tan~ los ~taques y mis p~ovidencias, que al fin obligue 
migo a r~ndll'se á d1scres16n; y tuve la gloria de ver humillado á mis pia 
el despotismo y toda la arrogancia Europea: pues ambos Gobernadores 
Nuevo León! Texas,) salieron personalmente hasta mi campo á rend' 
armas; Y subiendo hasta el cielo con los más altos títulos )os m✓• Jb ·· ñ , as poro 
a ague'. os, postrados ante mí, me imploraron piedad y la gracia de Ja · 

1;1;º ~ás: creó una junta de Gobierno por elección pop 
~spero a Ehzondo, que ~espués del de~astre de Baján se dirijía 
Jar con sus fuerzas propias y las de Chihuahua. Mas, dejém 
~alabra, Y ~eamos cómo relata él mismo aquel que tuvo como u 
tigo merecido el proditor de Hidalgo y nuestros héroes: 

io ~eun!e~do mi tropa triunfante é impertérrita salí de la Plaza [San 
JJ ] ª rt¡:1b1rlo encontrándole e11 el paraje ¡;;¡, AJ:.AZ~N, ac¡¡mpado en sitio 
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: con todo, le presenté batalla y dispuse el ataque. Roto el fuego, bien di­
por ambas partes, se sostuvo por cuatro largas horas; declarándose, al fin 

fict.oria en favor mío, de tal modo que con pequeñas pérdidas hicieran mis 
en las enemigas una sangrienta carnicería, quedando enteramente derro· 
Con pérdida de 400 hombres entre muertos, heridos y prisioneros se dis­

aquel brillante y galano ejército, dejando en mi poder con un campo in un-
o en sangre, artillería y parques, sus municiones y una gran cantidad de 

ajuares, tiendas y toda la riqueza que portaba. 

Se ve que no solo en la acción, en el combate, en la batalla, sino 
tambien en las letras es el insurgente un verdadero intelectual que, 
dadas las exiguas condiciones en que se desarrollaba la intelectuali­

en aquel tiempo, merece mención digna en una obra de la natu­
eza de la presente; que obras concurrentes, de los dos géneros, son 

'mbre de honor gloriosísimo para los pueblos que las produjeron y 
perfecto modelo para los pósteros! Y así continúa narrando, tras 
sus triunfos brillantes, los más brillantes que insurgente alguno 

nsiguiere en el vasto territorio de las Provincias de Oriente, cuando 
a el desaliento principiaba á apoderarse de todos los ánimos después 
e la gran catástrofe que acabó con el primer período, y el primer en­

'asmo, un poco impremeditado, pero por lo mismo mayormente 
eroico de la insurrección. Ya él soñaba, con cierto fundamento en 

espléndidas victorias anteriores, libertar con sus bravos todo el 
orte de la Colonia: tal vez toda la Nueva España; y así lo expresa 

:,n ingenuos y conmo,·edores trasportes, llenos de senrillez y de entu­
,uismo en estas frases: 

Yo palpaba, yo pre"eía, st>gurísima, completa, indefectible victoria [contra 
Bri¡tarlier Arredondo, que ee dirigía á Béjar).-Ah! Qué manantial de felici­

&des no se hubieran seguido de ella! Como que habría sido decisiva!.. .... 

:Mas ... . no fué así, que esa providencia satánica de los malos, 
y de las malas causas, la doblez y la traicion, vino en ayuda del po­
der colonial vacilante en estas provincias, agitadas por el primer hu­
racán revolucionario, y por el nuevo Elizondo, proditor del Padre de 
:la Patria, el traidor Toledo, se afirmó de nuevo en ellas por nueve 
largos años, antes de conseguir la anhelada independencia! ( 1) 

Cuenta, así, del cruel Arredondo,-que marcó su huella con un 
uero de sangre desde Laredo hasta Béjar,-sus atrocidades y exce-

20-



-154-

sos, y e¡¡trecha conh·encia con el traidor Toledo, quien, primero 
lado del Embajador de España en Norte-América, y luego en 
mismas filas del victorioso ejército del heroico insurgente, procuró 
facilit6 la entrega al enemigo de aquel puiíado de valientes, con 
habi.a vencido en leales combates á fuerzas tres veces superiores, 
muchas veces repetidos. Dice así de esta intriga nefanda: 

Sedujo y atrajo á su partido, valiéndose del oro enemigo, á la mayor 
de mi tropa y Jefes; sedujo á los Yocales de la JuNTA DE GOBIERNO que yo 
bía creado y que habia ratificado mi título de General en Jefe de estos Es 
y estrechándola, con violentas amenazas, de que si no accedía ::í. su designil> 
cbaría á Estados Unidos con tropa, parque, artillería y municiones, obtuvo 
ella, extorcionánqola, decreto formal, eolemne, en que se le nombraba Gen 
en Jefe de estas Provincias. 

Fácil le fué, en efecto, con tales aviesas intenciones entregar 
Arredondo el fruto de tantas victorias anteriores y de tantos heroi 
afanes del patriota. [2] Dej6 aquel hombre, falso y sin dignidad, 
poder del tristemente célebre Arredondo, trenes, municiones y 
prestigio y la gloria de aquellos bravos que ya soñaban con la li 
ci6n del Norte, y tal vez de toda Ja Colonia. 

Más ¿qué hizo aquel héroe cercado por la traición que perdí 
a los primordiales héroes de la insurrecci6n de Nueva España? 
dejó sorprender acaso, como aquellos, y presentó la cabeza para q 
la convirtieran en trofeo, y en muestra así de ejemplar y escarmien 
como las de Hidalgo, Allende, Aldama y Jiménez? No: que ale· 
n,ado por la experiencia, y temiendo justamente de quien así se · 
ducía en los Gabinetes y en los campamentos, se retiró á Nueva 
leans, á tiempo de evitar una mayor catástrofe. Así lo manifi 
de modo sencillo, y pudiéramos decir que elocuente, en las frases 
guientes: 

Yo que prevl la catástrofe me retiré ,í NUEVA ÜRLEANS con celeridad, sufri 
do el más hondo desconsuelo al ver malogrados y desvanecidos en un 1110111 

los progresos y victorias, que con tantos afanes y esfuerzos hubiera obtenido 
beneficio de mi patria. Viéndome ya sin esperanza, me consagre á servirla 
guiendo otros caminos. Con el prestigio de que gozaba y con la investid111"1 
General en Jefe de estos Estados,-según fuí reconocido en toda la Nación 
glo-Americana,-procnré debilitar los cuantiosos auxilios y refuerzos en gente, 
armas que mandaba España para soste11er y fomentar en Arnérica su pPsada 

\ 
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tá}IACIOS y DESPOTI3:IIO [3], mientras que mis compatriotas luchaban en ~o in­
lerior con firmeza, constancia y hero{emo para emanciparse y obtener la mde-

pmidencia y libertad de la Patria. . . . 
A las veces, la misma sencillez y la mgenuidad lo lleva hasta lo 

stlbliroe; tal como después de enumerar rápida y vigorosamente sus 
esfuerzos, sus luchas, y atenciones de familia en su nueYa residencia en 
Mueva Orleans; después de expresar la obsesión ele su espíritu, dice 
á continuaci6n: 

Dejando allí tí mi familia abandonada, volé in cont.inenti á mi patria con el 
único designio de poner á su ser\'icio mi libertad y actividad; toda mi persona y 
mis arbitrios; la msmsrn,1 YIDA qne Dios me concediese, porqne ya no me QUE· 

JUBA OTRA COSA que sacrificarle. 
}i~stas últimas palalm1.s Hon, sencillamente, -~Hblimes! I-Im,ta :iqní 

la parte que pudiéramos llamar, ron toda propiednd, heroica de su 
,ida; la de lucha contra facriones políticas comienza entonces, y con 
)a misma. sencillt'z, In mismn. ingenuidad y n.quel fondo de verdad y 
de enterezn. que constituye como rl fondo de la obrita que aquí exa­
minamos, dice que: 

Aceptado el Gobierno de Estado de las Tanrnulipas, que me ví en la necesi­
dad de admitir por haberme animado á ello mis conciudadanos, comencé ú ejer. 
eer, con efecto, las fnnciones peculiares de mi empleo; y en sus mismos comien-
1111! me encontré con el gravísimo y notable acaecimiento del expre~ndo Itnrbi­
de :\ quien IIICE MORIR CRISTIANA Y Mll.l1'.\R)IENT~;, con puntual arreglo :'L la ley 
de la materia, y á la sentencia definith•a del Congreso, que lo rondení, :\ sufrir 

esta pena. 
Luego se refiere á los demás hechos que directa 6 indirectamente 

tuvieron relaci6n con su gobierno, y menciona con particular insis­
tiencin. el de aquellos calumniadores que, terribles émulos suyo.j en po­
ltt1ca, 6 solapados enemigos como les llama, fragoaron contra él para 
saciar su encono. 

Como ese hecho se ha repetido innumerables veces, en nuestras 
luchas; y como consta su consagraci6n, su patriotismo, su integridad, 
valor y resoluci6n heroica (4), debemos suponer que esos malos ma­
nejos, que esos complots para adquirir por medios no legítimos bienes 
pecuniarios, que había sacrificado gustoso en la época de prueba por 
la patria, son falsos y un bald6n para quien forjó tales dardos, y no 

ra quien fuera difamado de modo tan cruel y tn.n inicuamente! 
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CI\PITULO 11. 

CARTAS INfDITAS Dfl P. MIER. 

(1822-1827.) 

Con lo que dejamos apuntado en los anteriores capítulos, c 
haber dado una idea, así del movimiento insurgente en el Nuevo 
no de León, durante la tormentosa época de 1810 á 1821, com 
nuestras pequefias corrientes literarias, afectadas todas ellas del 
rácter hist6rico-políticoque afectara necesariamente, durante esa m· 
época, en toda la llamada Nuev,¡ España. Además, en todos los 
pítulos de lo que constituye la primera Sección de nuestra "Hi 
de la Literatura n_eoleonesa" habremos podido observar que la fi 
del gran Domínico, y escritor, poeta y orador regiomontano, 
Servando Teresa de Mier, llena casi por completo la citada é 
pues que es el verdadero precursor, verdadero apóstol y verd 
héroe de aquel gran movimiento. Ya constituída la antigua ' 
España en nación mexicana,~esto es, d~ 1821 á 27,-aun le ve 
y encontramos corno orador parlamentario distinguido, según Jo 
signáramos á su tiempo en este estudio, y oportunamente. Pe 
que no se sabe, por no haber sido publicado, es que en los últimos 
<le su vida mantuvo el grande hombre una correspondencia ínti 
interE,santísima, corno todo lo suyo, ~Y que pinta de modo admi 
los primeros pasos difíciles de nuestra vida independiente. De 
y de lo publicado en Monterrey por el , célebre adversario de E' 
do, y el .Brigadier Comandante de las Provincias Internas Don 
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n de Arredondo, ósea el célebre insurgente Coronel Bernardo Gu­
' z de Lara, formaremos las páginas de estos Capítulos, que no 

recerán de interés, aun desde el punto de vista literario pura­
ente. [1] 

Ningunas otras, así, retratan mejor qu~ éstas al vivo las con­
vicciones profundas, y la universalidad de aquel hombre extraordina• 
,no qie se ocupaba en todas cosas, desde el giro que recién constitui­
da la Nación tomaba la política general, y de la lucha entre federalistas 

1 crntralútas, como de los asuntos relativos á las Diputaciones Pro-
1inciales, y á la política general de la América hispana, ya indepen­
diente. [2] 

Quéjase, así en una de esas Cartas (la primera que en el orden 
,de lechas poseémos), de las extralimitaciones de los Diputados pro­
. ciales que desoían las inEinuaciones del Congreso nacional, -co-
o dice: 

Alborotados POR ASPIRANT:&'3 a Diputados, fieros demagogos, 
liberales 6 serviles... · 
Y luego continúa: 

Para ocnr·ir tí t:nnañadesgracia los patriotas nos conmovimos, y yo escribí á 
Diput:1:-i,'111 pt1ra qne en Junta i::olernuísima pidiese la continuación del Con~ 

hasta dar fa Constih1ci6n, que estaba casi enteramente concluida, cumo 
verá en el PROYli:UTO Die BAsg~ ÜONSTITUCIONAl,ES de REPUBLICA FEDERAi,, 

11e está imprimiendo, juntamente con mi voto particular. 
Y véase cómo, no obstante ser opuesto á esa.República Federal, 

que el creyó con justa razón impracticable-según lo hemos visto en 
lamosa Profecía,-aconsejaba á sus inexpertos compatriotas, á la 

Junta PromnciaJ, del Nue:vo Reino, al Ayuntamiento de Monterrey y á 
mamigos, que no se é\ejasen sorprender por los radicales, que llama­

oubora, los liberales ,,,tra 6 demagogos: ni menos aún por los ser­
r.a,. qiu no perdían-según él dice-la esperanzn halagadora de que vol-

. a el re:y D. Sebastian! 
Algunas veces se desahoga en lenguaje vehementísimo, y apa­
no el jacobino de antaño, que él mismo rechaza, cargado de ex­

riencia y de luces con los años, én el célebre discurso ya citado, 
el enérgico liberal de firmes y arraigadas convicciones. Mués­
así, cuando escribe al amigo íntimo: 
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Al Sr. Arroyo, Rector del Selil.inario, mi amigo también, hágame Vd. 
de dl)cirle de mi parte que en REPOBLICA vrvrnos: que REPUBLICANO es el 
BIERNo; que se deje de s.rnoEc~; que ese Gobierno dió Dios á su pueblo: q 
dió Jesucristo á la Iglesia, por más que pese a los ultramontanos, que 
complacen e~ declarar contra él; y que no cesa de prohibir á los católi~ 
lean los papeles públicos: lo que puede costarle la PREBENDA. [3.] 

Partidario del Centralismo, contra un Federalisrno desaten 
inexperto, al propio tiempo que contra el militarismo autol'itario 
tatorial y revoltoso, lucha en toda su correspondencia de la é 
De mano maestra pinta en otra Carta [4] esa lucha, completand 
breves líneas la historia azarosa de nuestra primitiva constitución 
lítica. Dice así, refiriéndose á los trabajos de los 1dtra ó radira 
á las intrigas y presión del militarismo en las Provincias: 

Mi carfsimo amigo: Habiendo recibido el ultimo oficio <le esa Exma. 
taciún en que me certifica que aunque estaba por la Repi\blica Federal 
daba la declaración del soberano Congreso, no solo se aplaudió en este su co 
en contraposición á las locuras de otra.~ Diputaciones, sino que impreso: ása 
tisfacrión mandfodo imprimir. Mas considere V<l. mi sorpresa y mido 
oir al Ministro de Relaciones dar hoy cuenta al Congreso con otro oficio de 
Diputación sobre lo hecho á instancia de Garza [5] que yo hice nombrar 
quien había prodigado mis elogios anteriormente. Con esto ha completa 
Congreso la prueba de qué una acción militar es la autora de todas las di· 
nes que despedazan á la patria ........ .8í, Quintana en Guadalajara, Cort 
Queretaro, León en Oaxaca y St, Anna en San Lnis, son los autores de ell1I 

visión como Garza en Monterrey. En Durango iba á haberla; pero los patri 
prendieron á los sediciosos; y aunque estún por la República Federal, es 
la declaración Nacional por su Congreso. 

Esta es una de las más hern:wsas Cartas del gran escritor, 
desde el punto de vista literario como del político. [6] Sin apa 
del estilo familiar, propio de éste género de composiciones, ofrece 
-ella colores tan viYos, y tiene acentos tan elocuentes como los de 
discursos en la Cámara Constitucional de 24-. Y es que trata. en 
Carta, refiriéndose á la Diputadón provincial de Nuevo León, el 
to que llegó á ser en él como obsesión de su clarividente espí 
pues que presentía con razón que sería la fuente de las desgrac· 
1a patria. 

A los mdicale.~ ó federalistas, que llernban sus 
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, ¡ al Con()'reso les dice-<'on desahogo de sus convicciones,-en ona es " , 
Carta íntima. 

Es la de derecho que toda condición injusta es como si no existiese. En­
..!.J ~ por la nación para constituirla, necesariamente teniamos sus pode-
;i,....,OI!, 

118
·, • 1 ·6 lo e pondientes. Si el origen del Congreso no era legítimo, a nac1 n r -::;;y por qnelo suprimió Iturbide, esa misma Nación llegó á desconocer­

!, leva~bíndose justamente contra él. Y, ¿como pueden reprocharnos nuestro 
'. las Diputaciones provinciales ... acaso tienen ellas, nuestras hermanas, 

~d. t· to? Ahora bien si se nos pregunta por que no hemos dado la contes-
ano JSJD · ' 1 · t ted áci6n, les re$ponderemos que no hemos podido diFfrutar de un so o ms an e 

Jibertad. 
Toda eRta Ca,-ta, en fin, es una diatriba continuada contra dema­

y jacobinos, que llegaron á tacharle, á él, . que había p~obado 
::Je modo tan estimable ¡,¡u liberalismo, de borbo;usta y de. retrogrado. 

n los esbozos de aquel radic1lis1no que tantos dafios hizo en, eus 
mienzos. y no era que no comprendiese las ventajas que trae a los 

'P'Jeblos la práctica de las más amplias libertade~, por lo que se opo­
ma á la implantación de las grandes reformas, smo p.orq~e las co~­

ndía demasiado: pues que ninguno de nuestros pnmítiYos Consh-
yentes podía comparársela en luces y experi.encia. Pero comp~en­

por eso mismo, las dificultades de hacer de un .pueblo de pan.~s, 
➔ nos es permitido emplear este despectivo térmmo,-una nac1011 

la cumbre de la eYolución Constitucional. 
Con razón los combatía: pues que llegaron los desatentados radi­

es de Nuevo Le6n, Coahuila y Texas, á intentar constituir una es­
'e de Republica federal é independiente, ó poco ménos [7J. ,con ~u 

ngreso general y sus Diputaciones provinciales; fed~ra,c1on mas 
rte que la de los Estados Unidos y que debía conducir a ~n des­
mbramiento seguro de la patria. Mas, no se oponía. por sistema; 

así decía á su íntimo amigo, (8) director de la política nue,·oleo-
esa en aquel tiempo: [9] 

·A petición del liobierno se está discutiendo sobre c?nceder'm~ amplias fa• 
lades á los Congresos provinciales, [ que-detallé en m1 carta a~ mismo Congr~­

~; y puede decirse que ya están concedidw. Si asi no se aquietan los Jacob1-
de por allá, va mi espada: el silencio! 

Y por otra parte: no deja dudl1/ di} 1m altQ f?entiqiJ v.érdii.llerám-eli; 
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~e. liberal y pol~tico cuando comunica en intimidad sus pensam · 
e ideas en magistral in,ectiva: 
~ SERVILES .de por acá, t en todas las Provincias que nos circund 

perdido las.votaciones de elecciones primarias, y han establecido los e~ 
de ~arroqma ~a~ li1s sec,undarias que no han de ser electos de los partidoe 
bomsta, Itur~1d1sta (aqui una palabra desaparecida), ni Fagoaguista. 
mos que lo mismo pasará allí. 

Y luego: 

A Los serviles están esparciendo noticias de desembarco de espailolea 
capulco Y Veracruz. Son embustes groseros: uo hay novedad alg 

La lucha ~ue sos~enía aquel hombre extraordinario e:ne~ .. é· 
de una República naciente contra Borbonistas Iturbidistas co 
dor~s de todas las formas, y contra el rnilitari;no y la derna;ogía 6 
cobisrno, ~ra tremenda; y á, las veces, postrado por los ataques de 
:°s e~em1gos, algunos de ellos meramente personales, como loa 
Jacob1~0 Ramos Arizpe, desmayaba en la empresa de conducir y 
los p~1meros pasos de un pueblo i1penas salido de la más dura de 
opres10nes, y de la más prolongada; y que en medio de preocup 
~es la~ más P;ofund~s ! arraigadas, aspirabfl' con alguno::; de los 
impacie~;es, a constituirse conforme á ideales los más avanzados 
Revofuc1on francesa, y del sistema federativo norte-americano cu 
faltaba la cultura y los antecedentes indispensables para cun;plir 
árdua empresa. Era, pues, con su experiencia, y con sus luces, 
~~ el elemen~o moderador de aquellas encontradas corriE>ntes en 
Jo, e? Repúbh.ca, que tanto le debía en sus c0miE>nzos. Ah si 
hubiese atendido ·v escuchado' Cur,nto no h b. ' d , . · · · · · " u 1na gana o 
tranqmhdad y adelantos, evitándose aquellos profundos trasto 
y aquellos torrentes de sangre, que costaron á nuestra patria con 
~uebrantos y una gran porción de su territorio! Pero no por ha 
sido e~ gran. parte inútiles sus exhortaciones debénse dejar que . 
en olvido, m por ello deben ser escatimados los merecimientos 
Qorresponden al patriota! 

U~o d: estos alientos se advierte cuando dice: 
1\11 cariñoso paisano y amigo: 

Por haberse reanimado las facciones de Borbonistas etc F d T 1 
goag11 1 C ' ., · e ag e Y 

en e ongreso, r por no poder balancearhi me retiré por algún ti 
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que éste y el Gobierno me hayan suplicado que vuelva, y no he querido ..... . 

89 ya será preciso asistir á el para sostener al Gobierno, atacado por los faccio­
r, así como para hacer que se dé cuenta con el Dictamen de la comisión á mi 
favor, con el fin de establecer Diputaciones en cad11 una de esas Provincias y de 
dividir el mando político del militar. También para que se haga la división en 
Cámaras, [ 10] 

N~ obstante, muestra confianza en medio de sus desalientos, 
cuando dice de otra cosa: 

En cuanto ,t elecciones, por acá. los MIERISTAS, como dicen, ganaron comple­
tameute las rarnARIASj pero en las SECUNDARIAS han colado los enemigos algunos 
Borbonistas, que nos tienen con cuidado, porque trabajan mucho y anda dinero 
de por medio para elegir ii Fagoaga. Si tal fuese, habría una revolución. Dios 
nMlibre. [11] 

Lo que acusa el gran sentido político de aquel hombre extrp.or­
dinario es que tales temores se realizaron poco después de su muerte, 

la terminación del período del gran patriota Victoria [Félix Fer­
:nández], cuando los Borbonistas, perdida la esperanza del socorro es­
patiol con la derrota del Brigadier Barradas, contaron con los propios 
elementos 0onservadores para detener el progreso franco y liberal re­
publicano, tratando de implantar los viejos regímenes coloniales. 
)gualmente: al ver que en Espafia sucumbían los constitucionales de 
lS-JO,-á quien debíamos en gran parte nuestra independencia,- au­
gura un apoyo pernicioso y rfectivo de los absolutistas de la Penínsu­
ltá las faccione~ que en México se oponían con todas sus fuerzas al 

blecimiento de un régimen liberal republicano, como aquel por 
el.cual él trabajaba para hacerlo vivir y desarrollarse en su naciente 
patria. Son notables las palabras en que hace esta profecía en su co­
nalpondencia íntima, de que venimos tratando en este capítulo; son 
Jales, que no podemos resistir el deseo de tr3rll.scribirlas. ( 12) Dicen 
:de este mod0: 

Las cosas de España van mal; y si sucumben los constitucionales, nosotros 
no eetatnos bien. Adiós. Mande lo que guste á su afino. am. etc. 

Es interesantísimo el momento histórico á que se refiere toda 
esta correspondencia, de tal modo que cada una de sus Cartas, ya 
aclara, ya menciollll. un asunto que importa de modo serio á los pri­
mitivos pasos de aquella vacilante República que el grande hombre 
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contribuyera á crear con su patriotismo y con sus luces, y que 
amenazada por dos especies de enemigos igualmente temibles y 
rosos: monárquicos borbonislas é Ititrbidistas, y los jacobinos ultra 6 
dicales que fueron después los llamados federalista.~. El proc 

' l . mantener el equilibrio entre los partidos extremos, segun e sis 
de los Gobiernos Constitucionales europeos; y tal vez no vivió lo 
tante para haber procurado con 1:ms luces la moderación y el eq 
brio que mantuvo durante el primer Gobierno, aunque federal, 
contra de su íntima opinión-del General Victoria. Refiriéndose, 
á las elecciones del primer Congreso, en que iba á defender, en 
parte, la suerte de la Republica, dice: 

Las elecciones se han verificado en Guadalajara, Oaxaca y demás partea 
Reino, como en Mexico, con excepción de Yucatáu que ha quedado sepa 
En casi todas han sido reelegidos Diputados de los BUENos, como yo quería; 
raque el Congreso futuro no fuese todo de bisoños, ni de VLTRAS, sin ha 
quien los contuviese. (13) 

Y luego añade: 

La verdad: no estoy muy contento de todas estas elecciones, por que 
salido demasiados abogados; y lo cierto es que necesitamos luces de todo 
ro ...... Pero solo la diputación de Gnanajuato está formada por entero de u1 

Y con mayor intimidad aun, y con aquella ingenuidad, que 
él constituía verdadera idiosincracia, agrega: 

A mí no me habrían reelegido aquí en México para asegurar los electo 
-que sabían lo sería en N nevo León, mi patria ( 14); pero t0do México 
pendiente de la declaración de ella; y apenas llegó antier el aviso de la dec 
ción de Ud. al Poder Ejecutivo, se extendió })Or toda la ciudad, y la 
aplaudía: porque todos se imaginan qne yo bastaré para contener los extra 
de los ULTRAS. 

Y en la misma Cart~ después de tratar los más graves y difíc' 
asuntos de aquel período importante dice, con su acostumbrada · 
genuidad, no exenta en este caso de legítimo orgullo y arrogancia: 

Dl de mi parte las gracias á los que me eligieron aunque lu1yan echado 
bre mí una carga mny pesada y peligrosa. H8y por allí quien piense que 
deseaba esta elección . Ignorantes! ...... El día qne no sea del Congreso, sé q 
se me declarará Benemérito de la Patria, y se me asignará una pensión ma 
que la de Diputado, que no recibo; y si quisiere ser Embajador de Inglaterra 
10s Estados Unidos ...... Recomiendo á Ud. mucho á mi hermano, etc, 
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"t' s Obras histórico-po,1 ica d • así en sus 
y es el mis:110 e siempre, . ue se advierte lo profun-

ta Cartas íntimas, en q . . t mosas como en es s . l"d l de sus conocimientos, JUn a-' . • la umversa 1 ac t do de su intehgeneia y tá humori~o que es una no a 
l ble y espon neo 

1 ente con aque ama .. , d 1 2º Congreso Federa cons-m . : t . así refmen ose a . . 
distintiva. de su carac er' ' -dice á su amigo: 
. ente -en que triunfaron los ultra\ de Octubre con 62 Diputados Y 

tllll~ i""'ló Po• fin_ el Co~g;;:::t:e;;;:;, b milad dfai'°' y t, mitod ~:: 
....,n pompa; pero amigo mw nstituye una nación, la cosa esta 
e.,. oe: Si con teología y cfürnnes se co 

: ...... (15] . remios que el Gobierno General de 
Luego al ver los cargos Y P d á su familia, por los 

' d N eYo León ha otorga o . . 
México y el local e u . dice conmovido y satisfecho,. 
servicios que él prestara á la ~atn~, tendo nada, sin duda el Gobierno 

Amigo mío ...... como yo n? rd~i:'. r;o solo responderé diciendo con San 
haya querido premiarme en m1 ami ' , N HA 

Pablo: DOMICILIORUM CURAM NO . 
SI QUIS SUORUM: ET MAXIME E ET INTERIOR. 

BET FIDEM NEGARIT, ET ES U.IPléD más gloriosas y heroicas de 
' ,J d en las pocas h 
Pocos, en ver11a_ ' aun frece la historia general como er-

los pueblos, cuyas virt~d~s nos o drian decir lo mismo que el gr~n 
mosos modelos de patr1ot1smo, po . , y con sus hechos anteno-

onsagrac1on é · nuevoleonés, al probar con su el . depend~ncia y la libertad de M xi-
res su amor de:;interesado por a m pensamiento, de su gran , b ·, de ~u crran . 
co, que fué como una o ses10n s l~s :omentos de su pr~clar~ ex1s-
activida<l Y suA esfuerzos en tod~, damos á sus escritos impor­
\encia, Esto justifica la exten~1on que ' í en el siguiente ciipítulo 

. Contmuaremos as . te 
tantes en este bosque¡o. . . d Carla.~ inéditas; tan m re-

1 d la smops1s e sus . 
el mismo asunto: e e . . . l de nuestra pntna. 
santes, además, para la h1storrn. genera 


